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Paro, economía
e indicadores

A frase atribuida al presidente del Gobierno, en el senti-
do de que el paro iba a dejar de ser un problema en tres
o cuatro años, se presta a diferentes interpretaciones.

Porque lo cierto es que el paro está ahí como una realidad obje-
tiva. Lo cual no resta mérito a la evolución que muestra el empleo
y que está siendo francamente positiva. El impacto conjunto
de un nivel elevado de creación de nuevos puestos de trabajo
y la entrada en la escena laboral de generaciones menos nume-
rosas, una vez superado el efecto del baby-boom, han logrado
bajar el paro de la simbólica cota de120°^f,, medido a través del
baremo de la EPA, aunque en regiones como Extremadura siga-
mos en niveles muy superiores a la media.

La economía española ha hecho cierta la previsión avanzada
por el Gobierno en el sentido de que el mejor remedio para ata-
car a fondo la enfermedad del desempleo consistía en la mez-
cla de dos fármacos: situar al PIB en las tasas de crecimiento
máximas que fueran compatibles con la estabilidad de precios,
e introducir en el mercado laboral el nivel más alto de flexibi-
lidad que fuera consentido por la realidad social del pafs. Y en
ambos casos ha logrado sus propósitos: crecemos más que nues-
tros socios europeos, creamos más empleo que ellos y tenemos
el plus añadido de un aumento significativo del porcentaje de
aquellas figuras de contratación que proporcionan un horizon-
te laboral más estable.

Por lo tanto no hay rtingún reparo en admitir y compartir la
satisfacción del Gobierno ante la evolución que muestra el
empleo y que no es sino un reflejo de la increfble situación de
bonanza general en la que se ha instalado la economfa españo-
la. Pero el problema no está solucionado, ya que éste radica y
subsiste en el stock de paro del cual partimos. Hemos estado
duplicando con holgura e insistencia a la media europea y ése
es el mejor indice que existe a la hora de medir la distancia que
nos separa de la convergencia real, justo ahora que acabamos
de cumplir satisfactoriamente con todos los requisitos de la con-
vergencia nominal.

Todo ello sin olvidar la disputa existente en relación con
los indicadores que utilizamos en España para medir el nivel
de paro. En primer lugar, la existencia de un volumen rele-
vante de economfa sumergida, que funciona fuera del cir-
cuito oficial, exagera las cifras. Si fuera cierto el dato avan-
zado por la propia Comisión Europea, que cifra entre un 10
y un 2096 el PIB que se encuentra por debajo del nivel freá-
tico de la hacienda pública, la cifra de paro se reduciria sen-
siblemente aproximándose a la escala europea. En segundo
término es bien sabido que el registro que nos ofrece el INEM
resulta insuficiente, dado que son muchos los parados que
se ahorran el trámite ante la ausencia de cobertura o la fal-
ta de expectativas de que termine allf su camino en pos de
un empleo.

Pero también sabemos que la encuesta que sirve de soporte
a los datos que proporciona la EPA presenta grandes defectos
y carencias que cortducen a errores de bulto. Por eso resulta
urgente trna revisión de los índices utilizados y de los métodos
seguidos para medir el paro, de tal manera que la realidad aflo-
re y las estadfsticas la reflejen.

Y por último, y como derivada, queda el asunto de los fon-
dos de cohesión. España se encuentra inmersa en un debate
crucial sobre el futuro de los dineros que se reciben desde Bru-
selas. El fndice de paro nominal es uno de los argumentos de
mayor calado que utilizamos a la hora de justificar su necesi-
dad y la procedencia de la ayuda. Una reducción sustancial,
que vendrfa provocada por la simple adecuación de los índices
utilizados, debilitarfa nttestra posición y complicarfa el deba-
te en curso.

Pero esa es una conveniencia meramente coyuntural. Si la
verdad nos per^mite alegrarnos por la evolución del paro, la tran-
quilidad espiritual de los ciudadanos requiere que los datos sean
más fiables y certeros, mientras que la conciencia social nos
exige que sigamos preocupados por una plaga que perTrtanece
instalada entre nosotros.

A pasado el fulgor del
triunfo y aíut puede tener
alguna tarde gloriosa en

el debate del Estado de la nación
o en alguna otra sesión parla-
mentaria. Después vendrá el dfa
a día y ahi le esperan Aznar y
Pujol, González y Almtutia, unos
y otros, los enemigos y los com-
pañeros, todos competidores,
todos temibles por sus recursos,
porque todos le ven como un
peligro y todos, de una manera
o de otra, se sienten amenaza-
dos por él. Todos ellos le espe-
ran en el desgaste de los traba-
jos y los dfas.

Veamos, en primer lugar, la
situación de Borrell en su propio
partido. Ciertamente es de ten-
sión, por emplear un eufemismo.
Los Serra y los Obiols no le per-
donarán nunca que haya revela-
do la realidad lerrouxista del par-
tido socialista catalárt. Los Almu-
nia y Eguiagaray no le perdona-
rán el ridfculo en que les ha deja-
do ante la sociedad y ante la mili-
tancia y, sobre todo, lo que nin-
guno de ellos le perdonará es
haber demostrado su capacidad
para engendrar optimismo en un
partido abrumado por los casos
de corrupción y de desfonda-
miento ideológico.

Por su parte, José Borrell ha
podido experimentar en su pro-
pia carne la reacción de la direc-
ción de su partido ante él. Ha vis-
to de cerca la capacidad mani-
puladora del "aparato" que con-
trolan sus compañeros.

Segím algunos, lo lbgico es que,
en esta situción, Borrell hubiera
provocado un congreso extraor-
dinario. De esta manera habrfa
podido rematar la tarea de cla-
rificación y habría podido propi-
ciar la renovación de la dirección
socialista. La cautela le aconse-
jó rechazar esta opción y eligió
la vfa del pacto. Nadie podfa
garantizarle a Borrell el control
del Congreso y una derrota en
este habría arruinado todo lo
conseguido en las prirrtarias. Asf
que prefirióla salida del pacto.
Pero ^acaso no puede resultar
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Guadalupe,
un museo
En la noche del viernes se inau-
guraba en el Monasterio de Gua-
dalupe un nuevo museo: el de
cantorales miniados. Libros de
coro, antifonarios, libros de horas
y otros relacionados con el can-
to coral, conforman sin lugar a
dudas una de las mejores colec-
ciones -por el níunero y varie-
dad- de España y del mundo. A
los tesoros artfsticos que ya podf-
an ser contemplados en Guada-
lupe viene a urtirse este otro, que
enriquece su acervo y añade un
motivo más a los sobrados que
ya tenía para visitar Guadalupe.

Hay que destacar el esfuerzo
que viene realizando la Comu-
nidad Franciscana de Guadalu-
pe para la conservación y pues-
ta en valor de lo que Guadalu-
poe es y contiene, así como el
decidido apoyo que viene reci-
biendo de la Junta de Extrema-
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peligroso pactar con los perde-
dores?. ^Acaso no se corre el
peligro de perder la explosión de
esperanza que supusieron las pri-
marias?.

Sin duda Borrell se sintió muy
solo para manejar todos los cabos
que necesita el montaje de un
Congreso. Para ello habrfa nece-
sitado recurrir al sector guerris-
ta que sin duda ha sido su apo-
yo principal en las urnas. Asf
pues, al triunfar, Borrell se ha
encontrado patéticamente solo
entre la dirección, manifiesta-
mente contraria a él, y la oposi-
ción, sospechosamentc^ favora-
ble a él. Arnbas fuerias t.iri,ní^an
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Tanto los compañeros
socialistas, como
Aznar o Pujol, van

a someter a Borrell
a la peor de las

pruebas: al lentísimo
paso del tiempo

de él para llevárselo a sus posi-
ciones respectivas.

^Y González?. Una vez pasado
el trago amargo del resultado
electoral se ha acercado a Borrell.
Las iras de éste se dirigen a
Almunia por muchas razones. En
primer lugar por haber convoca-
do unas primarias a fin de libe-
rarse de él, es decir, por haberse
rebelado contra él. A González
no le gustó nunca que Almunia
no quisiera aceptar el puesto de
heredero que él le había regala-
do. Pero si González no estaba
de acuerdo con la celebración de
las primarias ^cómo aceptar la
torpeza de perderlas?. Almunia
le arrastró asf a la derrota en unas
elecciones que él jamás habrfa
montado a no ser que él hubiera
estado en el cartel.

Así de complicada y hábil es la

Monasterlo de Guadalupe
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situación interna del PSOE.
Nadie está seguro de cuál ptre-
de ser la mejor forma de salir de
este embrollo. A la dirección le
gustarfa reducir a Borrell porque
le consideran un verdadero peli-
gro tanto por su forma imprede-
cible de actuar como por su dis-
curso, coherentemente social-
demócrata y "español". Le
temen, además, como competi-
dor. Hay qtrienes dicen que a la
dirección le gustaría verle per-
der ante Aznar. Mientras Gon-
zález ha renunciado a oponerse
a Borrell, los guerristas le ofre-
cen el brazo para salir del ato-
lladero, quizá para asistirle en un
futuro Congreso.

El desaffo de José Borrell es
mucho más arduo que salir bri-
llantemente del debate del Esta-
do de la 1Vación: va a tener que
demostrar su capacidad de lide-
razgo, no tanto en el Congreso
cuanto en los pasillos del parti-
do. Tanto sus compañeros socia-
listas como Aznar o Pujol vvt a
someterle a la peor de las prue-
bas: al lentlsimo paso del tiem-
po. CiU retrasará las elecciones
hasta fmales de199 y José Marfa
Aznar no convocará las genera-
les hasta dentro de dos años.
Entre tanto el masaje de los com-
pañeros de partido será diario.
Para reducirle a sus planes, para
homologarle a su mediocridad,
para aniquilarle en definitiva. El
fallo de Borrell es carecer de
equipo. Hasta ahora no había
pensado en montarlo porque no
lo necesitaba. Habfa escalado
muy bien en solitario, habfa sido
secretario de Estado y ministro
gracias a su colaboracionismo.
Es ahora cuando se da cuent<3 de
la materia de la que está hecho
"su" partido. Ahora es cuando
vamos a comprobar si Borrell tie-
ne la grandeza de los lfderes. Si
está a la altura del mandato que
ha salido de las urnas.

La incógnita Borrell no queda
reducida a su persona. De lo que
resulte ser, dependerá no sólo el
futuro del partido sociafista s'vto
toda la escena nacional.

Aznar en
Pamplona
El presidente del Gobierno, que
tertia previsto viajar hoy a Vitoiia
para presentar al candidato a la
presidencia del gobierno v^sco en
las próximas elecciones autonó-
micas, Carlos Iturgaiz, fire pri-
mero a Pamplona, a Vlsltar a la
familia del concejal de UPN ase-
sinado, Tomás Cab^illero, y rindió
también después en Vitoria a la
memoria del guardia civil Alfon-
so Parada. Tanto Aznar como
Mayor Oreja, que han estado al
pie del cañón, junto a las victi-
mas, en esta hort ant:irga, l><zn rei-
terado que no habrá diálogo con
los violentos y que la polft.ica anti-
terrorista no se modificará. Cre-
emos que, aunque no cabe des-
cattar el "final dialogado" que el
propio pacto de ^juria Enea pre-
vé, no puede haber conversación
algtuta con ETA y con su entor-
no si antes no cesa la violencia.

dura, a cargo de la cual se rea-
lizan la mayoría de las obras.
Guadalupe es hoy, no sólo el
centro religioso que siempre fue,
sino uno de los más ricos con-
juntos artfsticos de España, del
que todos los extremeños pue-
den sentirse orgullosos.


